
15M vs Transition. 

 

De nuevo un movimiento de masas con aspiraciones de cambio progresista es asimilado 

por los mismos que arrasaron con los movimientos de masas antifranquistas y con sus 

aspiraciones de cambio democrático. 

 

El periodo llamado por los medios –y que se ha quedado con ese nombre- “La 

Transición” comprendió los años 1976 y 1977. En este proceso las masas populares se 

echaron a la calle de forma pacífica para exigir libertades democráticas. La respuesta de 

la dictadura fue terriblemente violenta y la escasa democracia que tenemos costo 281 

muertos documentados. 

Las aspiraciones de la gente fueron ninguneadas y volvemos al mismo punto. Estamos 

en el mismo sitio. Las reivindicaciones que hoy esgrime el movimiento 15M son las 

mismas, en el plano democrático, que hace 35 años esgrimió el movimiento 

antifranquista. Entonces el espontaneo movimiento de masas, igual que ahora, fue 

reconducido por los partidos políticos PSOE y PCE y ordenado en el redil de las 

amañadas elecciones democráticas.  

¡No olvidar esto! La Constitución monárquica tuvo padres: Santiago Carrillo –PCE- y 

Jordi Solé Tura –PSUC-, los mismos progenitores de la vigente Ley Electoral, que deja 

fuera del sistema a los partidos pequeños, como se denuncia ahora en las 

movilizaciones. ¡Ojo, insisto: no olvidar! 

¡Qué poco han tardado en subirse de nuevo al carro todos estos oportunistas! El PCE y 

su entorno –Izquierda Unida- ven ahora mal el sistema electoral. ¡Si fueron ellos 

quienes lo parieron! Ellos llamaron a votar SÍ a la Constitución monárquica. Esperaban 

seguramente barrer en las primeras elecciones y tan solo tuvieron 30 diputados. Treinta 

diputados del Partido Comunista de España. (¡Quién los pillara ahora, eh Cayo Lara!) 

Un argumento esgrimido por IU – EU en estas elecciones ha sido precisamente la 

injusticia de la Ley Electoral y han difundido profusamente que era malo abstenerse 

porque perjudicaría a los “partidos pequeños”. Han hecho campaña por el voto nulo o 

en blanco antes que por la abstención. Yo estoy por la abstención, creo que es 

contradictoria la denuncia del sistema electoral, la denuncia de esta falsa democracia y 

acudir a votar. A uno u a otro, en blanco o en nulo. 

No solo ellos se apuntan a los “indignados”. Tras la debacle electoral el PSOE presenta 

varias candidaturas a sus elecciones primarias por parte de “indignados”: Hierro y 

Carmona por una parte, que explícitamente dicen incluir la plataforma 15M y José 

Martínez Peñaranda, otro “indignado” de las redes sociales, gurú de Linux. 

Ambos partidos pretenden tan solo recuperar el espacio electoral perdido y olvidarse 

después del movimiento, porque el movimiento no son ellos. ¡Ellos suplantan al 

movimiento! 

En la lucha contra la dictadura, la gente más lúcida fuimos contra corriente, nos 

opusimos al continuismo monárquico y llamamos a votar NO a la Constitución. Ahora 

se aproxima el reconocimiento de nuestra razón: el sistema democrático que nos 

vendieron no era tal. ¡Nosotros lo sabíamos y actuamos en consecuencia! Los que 

apoyaron con todas sus fuerzas la Constitución de 1978 están todavía por desdecirse, 

por renegar de sus actos. 

Las asambleas de estos días, principalmente las anteriores al 22 de mayo eran similares, 

salvando 35 años y una dictadura, a las de la época de la transición. Menos numerosas y 

menos combativas pero igual de democráticas y participativas. Del que se llamó 

“Movimiento Asambleario” a nosotros nos quedó el sindicalismo vertical de CCOO y 

UGT –quien lo iba a decir- y nos fuimos apagando hasta quedar en nada. Bueno, si 



lográramos transmitir nuestra experiencia para que no tropezásemos con la misma 

piedra, ya quedaría algo verdaderamente importante. 

Ahora el problema que se le plantea al movimiento es como seguir. Yo no lo sé. Tan 

solo puedo decir: ¡no os fiéis de los parlamentarios ni de sus mensajeros; ni de quien ha 

sido diputado o senador, ni ha sido mensajero de diputado o senador! 

 


